


Esta es la historia de los
20 años de NILSA. Un cuento
que narra quiénes somos, de

dónde venimos y a dónde
vamos, como buenamente

hemos podido :)

Disfrútenlo y sigan con
nosotros otras dos décadas.

Por lo menos.

Continuará.



Érase una vez un Consejero de Administración
Local llamado Federico Tajadura y un ingeniero
industrial llamado José Ignacio Sanz. Juntos
pensaron que el Gobierno de Navarra podía
poner en marcha una empresa para hacer
realidad una ley del Parlamento. La ley quería
depurar el agua residual para lograr unos ríos
más limpios. El Gobierno dijo “adelante” y
NILSA nació en la calle Olite de Pamplona.

1988



Así que NILSA se puso en marcha con
financiación del Gobierno y un documento
aprobado por el Parlamento llamado Plan
Director de Saneamiento de los Ríos. En él
se explicaba dónde debíamos construir las
depuradoras. Entonces había sólo seis,
heredadas de las confederaciones: Lesaka,
Etxalar, Zubieta, Irurtzun, Aoiz y Tafalla-
Olite. Pero NILSA se puso rápido a hacer los
deberes y construyó casi cien. Y más de
trescientas microestaciones. O sea, soluciones
pequeñitas para sitios también pequeñitos...

...pero esto es adelantarnos al relato.

1989



Así que volviendo
al principio,
NILSA eran diez
personas: siete
hombres y tres
mujeres. Los
números dicen que
la igualdad entre
señores y señoras
no era muy allá...
Vamos, como se
dice ahora: la
paridad todavía
estaba lejos.

Pero no la posibilidad de tener
familia y trabajo. O sea, la
conciliación. El gerente José
Ignacio Sanz le puso las cosas
fáciles a Carmina Sainz: además
de a la biología, podía
dedicarse a sus tres hijos con
una jornada más cortita.

1990



Este año se produjo la primera
renovación del Consejo de
Administración. Son los señores
(mujeres hay pocas, la verdad) que
tienen el máximo poder sobre la
empresa. Entonces le tocó como
presidente a Miguel Sanz Sesma, que
era el Consejero de Administración
Local. Después ha sido presidente
de Navarra durante muchos años.

1991



La oficina de la calle Olite,
un piso en el número 44, se
quedó pequeña. Despuntaba un
barrio, San Juan, con nuevas
construcciones hacia la zona
de Ermitagaña. Allí, en la
Avenida Barañain y muy cerca
de Sancho el Fuerte, NILSA
instaló su sede definitiva.
Aquí seguimos.

1992



Construimos Estella. Es importante porque
es la planta más grande de la Mancomunidad
de Montejurra, que es la segunda mayor de
Navarra. Las mancomunidades son nuestras
compañeras de viaje en toda esta historia
del agua y tenemos que ser amigos. Con los
ayuntamientos nos pasa lo mismo. Y parece
que logramos colaborar bastante bien con
todos.

1993



Empezamos a trabajar con el
Ministerio de Obras Públicas en el
primer Plan de Saneamiento y
Depuración nacional. El Consejo de
Ministros lo aprobó en febrero del
año siguiente. Ya no estamos solos,
tenemos un marco para ir todas las
comunidades a la par...

1994



Andrés Sola había sido el hombre del
dinero, o sea, el director financiero
de NILSA desde que entró en la empresa.
Fichado por José Ignacio Sanz, venía
de la Mancomunidad de la Comarca de
Pamplona. En 1995 fue nombrado capitán
del barco, o sea, director-gerente. Y
ahí sigue. Casado, con dos hijas y
todas las preocupaciones y alegrías que
le da NILSA.

1995



A través del
Ejecutivo nos
llega un dinero
de un fondo
llamado de
cohesión. Eso es
porque España es
Europa y tanto en
Madrid como en
Bruselas confían
en los proyectos
de Navarra. Ese
dinero serán
5.070 millones de
pesetas. Es
difícil saber
cuánto es eso
pero aún así sólo
financia un
tercio de nuestro
plan.

1996



Con fondos europeos, este año mejoramos
Arazuri. Es la depuradora que da
servicio a toda la Comarca de Pamplona.
Vierte al Arga, que está un poco flojo
después de pasar por aquí. Somos mucha
gente y muchas industrias manchando y
eso lo nota el río. Sólo depurar no
basta para tenerlo limpito. Tenemos que
ponernos más las pilas entre todos.

1997



Este año NILSA se fija en los
niños. Los niños van al cole
y allí aprenden muchas cosas,
pero no cómo y para qué se
depura. Así que NILSA cree
que organizar visitas a
depuradoras les hará más
cómplices de la naturaleza.
No lo piensa dos veces y
organiza una campaña para el
curso siguiente. Los libros
son galardonados por la
UNESCO. NILSA está contenta
porque eso es que confían en
lo que dice. Y sobre todo,
por los niños y por los ríos.

1998



NILSA cumple sus primeros diez añitos. Ha hecho
46 depuradoras y ha invertido 14.285 millones de
la moneda de entonces, o sea pesetas. Con eso ha
conseguido que el 77% de los navarros tengan las
aguas residuales depuradas. Suponemos que los
ciudadanos lo agradecen, pero lo indudable es
que los ríos lo notan. Los peces y otros
animales de las orillas, que se habían ido o
habían muerto por la contaminación, vuelven.

1999



Se termina el siglo, aunque todo el
mundo parece empeñado en celebrar el
comienzo de otro. NILSA sigue tranquila
y asume que el agua también es ocio.
Se llama Parque Fluvial de la Comarca
de Pamplona y está a las orillas de los
ríos Arga, Ultzama y Elortz. Por ahí
podemos llevar al perro, andar en bici,
correr y pasear.

2000



La depuradora de Tudela se
pone en marcha. Con fondos
europeos logramos arrancar una
de las mayores instalaciones
de Navarra. Este año también
publicamos nuestra primera
página web. En medio de la
burbuja de las puntocom,
sabemos que internet seguirá
su camino, que también tiene
que ser el nuestro.

2001



Es un año redondito y nosotros también
tenemos una cifra redondita: 90%. Es el
porcentaje de gente navarra a la que
limpiamos el agua que ensucia antes de
devolverla al río. Queda un 10% que
iremos haciendo poco a poco. El que
mucho abarca, poco aprieta, así que
mejor despacito...

2002



Seguimos haciendo depuradoras. Y también
manteniendo las que ya hicimos. Dice el
gerente que de eso no se acuerda la
gente. Que las obras visten mucho, pero
que lo difícil es que algo funcione
muchos años, bien y sin ser muy caro.
Que eso sí que es un logro, pero que se
ve mucho menos públicamente. Él tiene
experiencia: por algo lo dirá.

2003



Íbamos acumulando experiencia en
depuración. Y vimos que salía un montón
de fango después de tratar el agua. Nos
empeñamos en limpiarlo y hacerlo más
pequeño para que contaminara y ocupara
menos. Para eso tuvimos que investigar
y desarrollar. Y lo hicimos con gente
que sabía un montón: la Universidad de
Navarra y el Ministerio de Medio
Ambiente.

NILSA entraba, pues, en lo que se llama
I+D con colaboradores de primera línea.
Suena bien, ¿no?

2004



Éste fue el año del éxito:
fuimos los únicos en España en
tener depuradas las aguas
residuales de las ciudades de
más de 2.000 habitantes.
Ninguna otra comunidad de
España llegó a tiempo. Nos
alegramos por nosotros, pero
nos da pena que en conjunto
seamos un poco lentos a la
hora de hacer los deberes
con Bruselas.

2005



Por eso, porque queremos contribuir al
desarrollo de todos, ofrecimos nuestra ayuda a
organismos públicos similares a NILSA de otras
comunidades. O sea, nuestros conocimientos y
experiencias eso que ahora se llama un poco
redichamente know-how lo pusimos a disposición
de las Administraciones. Por el bien de todos.

2006



En 2007, nuestro
patrón, el Gobierno de
Navarra, nos embarcó en
otra aventura: la
basura. Creó un
Consorcio para las
mancomunidades y
nosotros. Así podíamos
decidir entre todos qué
hacer con lo que va
dentro de la bolsa que
tiramos al contenedor
verde. Tenía que ser
algo igual para todos
porque todos pagamos lo
mismo. Así nació la
filosofía fresa.

2007



Y cuando el agua estuvo bien, el
conocimiento a disposición de todos,
y la investigación en marcha, NILSA
dijo: Tenemos que ser responsables
con la sociedad. Y entonces hicimos
por la integración de discapacitados.
Con la Fundación Aspace, con la
Asociación Síndrome de Down Navarra y
con Anfas. Tres granitos de arena que
no hacen montón, pero ayudan.

2008



Y aquí estamos. Los que
somos y el recuerdo de los
que fuimos. Los que se
fueron también dejaron su
huella. Por supuesto, se la
mantenemos en un páramo
nítido en el que habita
recuerdo. A todos, gracias.

2009




